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34"2 · 1 • 'lt' ieose que estos s1g.os u irnos en 

44 y porque no se p feriores á los antiguos' ya se 
mugeres esforzadas son m ella de Francia , columna que 
presentan armadas unª,.,K-º~

00 
aquella vacilante Monar• 

sustent6 en su mayor .s te d e los diétámenes, como 
quía ; y sí bkn que encont;ra~sce~~s aquellos atribuyeron 
en las armas, lnglese~.' hór y e~tos á mocion divina: 
sus hazañas á paélo 1

~ ico ' rimero por odio , y los 
acaso los Ingleses fin~1~ron \~~ Josas idearon lo segundo 
Franceses, que ma~eJa an b ucho' en -aquel desmayo 

l, · . que 1mpona a m . 
por po mea . . , !dados ara levantar su ámmo 
.grande de Puebl~s' y So l Cieiopse babia declarado por 
abatido ' pers~ad1rles ~ue de ara este efeélo al teatro de 
aliado suyo ' mtroduc1en ~ p y despierta, como ins• 
Marte una doncel_la mago ~~m:n' socorro milagroso. U~a 
trumento proporc_1onado pa en el siglo décimoquarto 
Margarita de Dinamarca ' qu~ el Reyno de Suecia , ha• 
conquistó. ~or su periººª Ji~[r~~ ; y la llaman la segunda 
ciendo prisionero al ey 1 • lo Una Marul/a, na• 
Semíramis los Auto~esddf ¡q~ip~~1ago que en el sitio de 
tural de Lemnos, Isª. e re t or l~s Turcos, viendo 
la fortaleza de Cochm ' g:t~ ~u ~spada , y rodela , y con• 
muerto á su padre, aret d la Guarnicion , en cuya fren­
vocando con ~u exemp ºt o a~dor sobre los Enemigos , que 
te se puso, d16 cof tan\ o mas obligó al Baxá Soliman á 
no solo rec~a.zó e as~ to , remi6 el General Loreda­
levantar el smo : hazana que ¡¡ Plaza dándole á esco­
no de Venecia ' cuya er~ aque a ella ~isiese de los mas 
ger para marido qualqmer~ ~~:ito i ofreciéndole dote 
ilustres Capitanes d~ :~e ~: República. Una Blanca de 
competente en noBm r_ Porta Capitan Paduano ' que 
Rossi 'muger de anusta , uesta sobre el muro, 
des pues de defender valf ro:;~:t;;e~isana ' siéndo lueg~ 
la Plaza de Basano en ~ . reso muerto su man• 
cogida la Plaza por tr_a1c1on , ie~iend~ ~tro arbitrio para 
do por el Tirano Ez~\1001, s°~e este furioso' enamorado de 
resistir los ímpetus. ,ruta e a ventaaa; pero despues de 
su belleza , se arroJO por un cu• 
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curada , y convalecida ( acaso contra su intencion) del 
golpe, padeciendo debaxo de la opresion de aquel Bárbaro 
el oprobio de la fuerza , satisfizo la amargura de su dolor 
y la constancia de su fé conyugal , quitándose la vida en 
el mismo sepulcro de su marido, que para este efeélo ha• 
pia abierto. Una Borma, paisana humilde de la Valtelina, 
á quien encontró en una marcha suya Pedro Brunoro, fa­
moso Capitan Parmesano, en edad corta, guardando ove­
jas en el calllpo; y prendado de su intrépida · viveza , la 
llevó consigo para cómplice de su incontinencia; pero ~la 
se hizo tambien partícipe de su gloria; porque despues de 
fenecer la vida deshonesta con la santidad del matrimo­
nio , no solo como Spldado particular peleó ferozmente 
en quantos encuentros se ofrecieron ; pero vino á ser tan 
inteligente en el arte Militar , que algunas empresas se fia­
ron á su conduéla , especialmente la conquista del Cas­
tillo de Pavono, á favor de Francisco Esforcia, Duque de 
Mi lan , contra V enecian_os , donde en medio de hacer el 
oficio de Caudillo , pareció en las primeras filas al asalto. 
Una Maria Pita , heroina Gallega, que en el sitio pues­
to por los Ingleses á la Coruña el año de 1589, estando 
ya los enemigos alojados en la brecha , y la Guarnicion 
dispuesta á capitular , despues que con ardiente , aunque 
vulgar facundia • exprobó i los nuestros su cobardía , ar­
rancando espada , y rodela de Jas manos de un Soldado, y 
clamando que quien tuviese honra la siguiese; encendida 
en coráge ·se arrojó á Ja brecha , de cuyo fuego marcial, 
saltando chispas á los corazones de los Soldados, y veci-

. nos, que prendieron en la pólvora del honor , con tanto 
·ímpetu cerraron todos sobre los enemigos , que con la 
. muerte de mil y quinientos ( entre ellos un hermano del 
General de Tierra Enrique Noris ) los obligaron á levan-

. tar el sitio. Felipe ll. premió el valor de la Pita , dándole 
por los días de su vida grado, y sueldo de Alferez vivo; y 
Felipe IH. perpetuó en sus descendientes el grado 1 y suel­
do de Alferez Reformado. Una Maria de Estrada, con­
sorte de Pedro Saochez Farsao, Soldado de Hernan Cor-

y 4 tés, 
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tés, digna de muy singular memoria por sus muchas, y 
raras hazañas, que refiere el P. Fr. Juan de Turquemada 
en su primer Tomo de la Monar-¡uía lndhna. Tratando de 
la luéluosa salida que hizo Cortés de México, despues de 
muerto Motezuma , dice de ella lo siguiente : Mostróst 
muy valerosa en este aprieto , y conflzclo Maria de Estrada, 
la qual con una espada, y una rodela ett las manos hizo he• 
-cbos maravillosos ,y se entraba por los enemigos con tantt 
corage- ,y ánimo , como si fuera uno de los mas valientes hom• 
bres dd mundo, olvid.,d.J de que era muger, y revestida del 
valor, que en caso semejante suelen tener los hombres de 
1Jalor , y honra. r fueron tantas las maravillas, y cosas que 
hizo , que puso en espanto , y asombro á quantos la mira• 
,l,an. Refiriendo en el capitulo siguiente la batalla que se 
-dió entre fapañoles, y Mexicanos en el Valle de Otumpa 
( ó Otumba, como la llama D. Antonio de Solís), repi• 
te la memoria de esta ilustre muger con las palabras que 
se siguen : En esta batalla, dice Diego Muñoz Camargo 
en si, Jfilemorial de Tlaskala , que Maria de Estrada pe­
leó á caballo, y con una lanza en la mano tan varoniJ­
mente , romo si fuera uno de los mas valientes hombres del 
Exército ,y aventajdndose á muchos. No dice el Autor de 

.dónde era natural esta Heroina ; pero el apellido persuade 
que era Asturiana. Una Ana de Baux, gallarda Flamenca, 
natural de una Aldéa cerca de Lila , que solo con el mo­
· tivo de guardar su honor de los insultos militares en ias 
guerras del ultimo siglo , escondiendo su sexo con los hi­
bitos del nuestro, se dió al exercicio de la guerra, en que 
sirvió mucho tiempo, y en muchos lances con gran valor, 
de modo que arribó á. la Tenencia de una Compañía; y 
,iendo despues hecha prisionera por Franceses , descu. 
bierto ya su sexo , el Mariscal de Seneterre le ofreci6 uoa 
Compañía en el servicio de Francia; lo que ella no admi• 
tió por no militar contra su Príncipe; y volviendo i su 
patria, se hizo Religiosa. 

45 El no haber nombrado hasta ahora las Amazonas, 
siendo tan del intento~ fue con el motivo de hablar de ellas 

se-
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separadamente. Algunos A . • 34S 
tra muchos mas que la afi!º:~~ ~egaa su ex1steacia, coa-
der es ' que se ha mezclado o ~ue podemos conce­
nas mucho de fábula . com en l la Historia de las Amazo-
jos varones ,.que vivi~n tot~l: e que mataban todos los hi­
y solo le buscaban para fecundente separadas del otro sexo, 
mismo jaez serán sus encuent:~:e una v~z en el año, y del 
ti socorro ~e la feroz Pencesilea á ~on fe:~les' y Teseo, 
acaso tambien la visita de su Re a a 1g1 • Troya ; como 
Pero_ no puede negarse sin teme~~!d Talestris á Alexandro. 
Escntores antiguos, que hubo un contra 1~ fé de tantos 
geres belicosas en la Asia á . cuerpo f~r,m1dable de mu­
Amazonas. ' qwenes se dio el nombre de 

46 y en caso que tambien esto se nie . 
zonas que nos quitan en I A . . gue, por las Ama-
res' parecerán Amazonas ~n f ~ª, para gloria de las muge~ 
do' América A frica E s otras tres partes del muo. 
cubrieron los 'Españoie; c ur~pa.d En la América las des­
del mundo, que es el Mar;~:!º o ar~adas el may~r rio 
el noll_lbre que hoy conserva de R~r}'Je•~; por esto dieron 
la Afnca las hay en una Pr . . d s Ama%0nas. En ovrnc1a el lmp · d ¡ M 
motapa , y se dice que son Jo . erto e ono-
aquel Príncipe en todas sus ti~r;aei~res Soldados que tiene 
grafo que hace estado á parte del , ~unque no ~alta Geó-
mugeres guerreras. P s que habnao estas 

47 En Europa' aunque no ha . d 
. de intento profesasen la Milicia y pa1s onde las mugeres 

de Amazonas. á aquellas que en 'u~~dre,mos dar el ?ombre 
.es_quadron formado , triunfaron de 1 ' u otr~ ocas1on con 
tria. Tales fueron las Francesas de B ~s enemigos de su pa­
~ siendo aquella Ciudad sitiada p:r°~aco & 6 ~eauvaisi_ 
ano de 1472 't juntándose debaxo d I os rgonones el 
Hacheta el día del asalto rech e a c?nduéta de Juant1 
enemigos, habiendo precip,itado ::~ºº. vigorosamente los 
la muralla al primero que arboló I apua~ la Hacheta d~ 
En memoria de esta hazaña se h e estan arte sobre ella~ 
en aquella Ciudad gozando la ace aun hoy_ fiesta anual 

. ' s mugeres el smgular pri-
v1-
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vilegio de ir en la procesion delante de los hombres. Tales 
fueron las habitadoras de las lslás Echinadas , hoy llama­
das Cur-Solares , célebres por la viétoria de Lepanto , ga­
nada en el Mar de estas Islas. El año antecedente á esta fa­
mosa bata Ha, habiendo atacado los Turcos la principal de 
ellas, tal fue el terror del Gobernador Veneciano Antonio 
Ba\bo , y de todos los habitadores , que tomaron de noche 
la fuga; quedando dentro las mugeres , resueltas á persua­
sion de un Sacerdote llamado Antonio Rosoneo, á defen­
der la Plaza , como de hecho la defendieron con grande 
honor de su sexo , y igual oprobio del nuestro. 

NOTA. En las mugeres que se mataron á slmismas,no 
se propone esta resolucion como exemplo de virtud, sino como 
txceso vicioso de lafortaleza, que es lo que basta para el 

intento. 
§. VIII. 

48 REsta en esta memoria de mugeres magnánimas 
decir algo sobre un capítulo en que los hom­

bres mas acusan á. las mugeres , y en que hallan mas oca­
sionada su flaqueza , 6 mas defeétuosa su constancia , que 
es la observancia del secreto. Caton el Censor no admilia 
en esta parte excepcion alguna, y condenaba por uno de 
los mayores errores del hombre fiar secreto á qualquiera 
muger que fuese. Pero á Caton le desmintió su propia ta• 
taranieta Parcia , hija de Caton el menor , y muger de 
Marco Bruto , la qual obligó á su marido á fiarle el gran 
secreto de la conjuracion contra Cesar, coa la extraor­
dinaria prueba que le di6 de su valor , y constancia en 
la alta herida , que voluntariamente para este efeéto, coo 
un cuchillo se hizo en el muslo. 

49 Plinio dice , en nombre de tos Magos, que el ce,. 
razon de cierta ave aplicada al pecho de una muger dor­
mida, la hace revelar todos sus secretos. Lo mismo dice 
en otra parte de la leogua de cierta sabandija. No deben de 
ser tan fáciles las mugeres en franquear el pecho , quan­
do la Mágica anda buscando por los escondijos de la na­
turaleza llaves con que abrirles las puertas del corazon. Pero nos 
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nos re1mos-con el mismo Pr . 347 
concedemos que hay po uísi;uo de esas invenciones; y 
secreto. Mas á ·vueltas de as mugeres observantes del 
los políticos mas expertos esto ' nos ~onfesarán asimismo 
hombres á quienes se pued ' Aue tamb1en son rarísimos los 
A !il verdad ' si no fueran ª~ar'ª~ secretos de importancia. 
esumáran tanto los p , . ts1m1s estas alhajas no las 

. • r10c1pes que . ' 
apreciables entre sus ma . ' apenas uenen otras tan 

50 N · 1 re 
I 

s neos muebles. . 
1 es ia tan á las mug 

constancia en Ja custodia del eres exemplos de invencible 
cercano á la muerte' entre secreto. _Pytágoras ' estando 
contenian los mas rec6 d. g6 su~ es~mos todos, donde se 
la sabia Damo hi" n nos misterios de su Filosofia á 

' Ja suya con ord d . ' 
mas; lo que ella tan puntuaiment bnd e. no publicarlos ja-
dose ~educida á suma pobreza e o e ~c16 ' que aun vién­
llos libros por gran suma de d.' y pudt~ndo vender aque­
confianza de su padre que 1 !n:o , quiso mas ser fiel á la . 

5 I • La magoánim; A,:: ir . e las ang~stias de pobre. 
meoc1on arriba habiend aph!/a ' ~e quien ya se hizo 
poso Nicotrato ~on una beb¡'!J~endo q_u1tar la vida á su es­
·tentase por medio de con. . ponzonosa ' antes que lo in­
en el designio; y puesta !~r~i;~~r armada , fue sorprendida· 
se todo lo que restába sab memos para que declara­
gar le la fuerza del dolor e1rl es_tu_vo tan lexos de embar­
uso de su discurso u om1m? de su corazon ' y el 
solo no declaró su '¡¿te::mre los rigores del suplicio no 
suadirle al Tirano q11e 1º' ma~ tuvo habilidad para p'er-

. . ' a poc1on prepar d 
amatorio' dispuesto á fin d a a era un filtro 
De hecho esta ficcioo in :;.ncenderle mas e~ su cariño. 
porque Nicotrato la amó ~e iosa tuvo eficacia de filtro 
de que quien solicitaba en é:pues ~ucho mas ' satisfech~ 
menos de quererle con grand:tces1~0s ardores' no podía 

5
2 En 1 . ansias. 

. . a cooJuracion movida . . 
H1pp1as ' Tirano de At por Aristog1t6n contra 
d H. enas, que empe ' e ipparco' hermano de H' . zo por la muerte 
una muger cortesana sab·d ipp1das ' fue puesta á la tortura 
pa d 

, 1 ora e los c6 1 • 
ra esengañar prontamente 1 T. mp ic~s : la qual a uano de la imposibi li-

dad 
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dad de sacarla el secreto, se cortó con los dientes ta lengua 
en su presencia. 

53 En la conspiracion de Pison contra Neron, habien­
do , desde qt~ aparecieron los primeros indicios , cedido, 
la fuerza de los tormentos los mas Hustres hombres dt Ro­
ma , donde Lucano descubrió por cómplice á su propia 
madre , otros á sus mas íntimos amigos ; solamente i 
Epicóaris , muger ordinaria , y sabidora de todo , ni los 
azotes , ni el fuego, ni otros martirios pudieron arrancar 
del pecho la menor noticia. 

54 Y yo conocí alguna , que examinada en el potro 
sobre un delito atroz que habian cometido sus amos, re­
sistió las pruebas de aquel riguroso examen , no por sal­
varse á sí , sí solo por salvar á sus dueños; pues á ella le 
babia tocado tan pequeña parte en la cutpa , ya po¡ igno­
rar la gravedad de ella , ya por ser mandada , ya por otras 
circunstancias , que no podia aplicársele pena que equiva .. 
liese , ni con mucho , al rigor de la tortura. 
- 55 Pero de mugeres, á quienes no pudo exprimir el 
pecho la fuerza de los cordeles , son infinitos los exem­
plares. Ol decir á persona que había asistido en semejao­
t-es aétos , que siendo muchas las que confiesan al querer 
desnudarlas para la execucion , rarísima , despues de pasar 
este martirio de su pudor, se rinde á la violencia del cor• 
del. ¡Grande excelencia verdaderamente del sexo , que las 
obligue mas su pudor propio , que toda la fuerza de un 
verdugo! 
. 56 No dudo que parecerá ! algunos algo lisonjero este 
paralelo que hago entre mugeres, y hombres. Pero yo re• 
convendré á estos con que Séneca , cuyo Estoicismo no se 
ahorró con nadie , y cuya severidad se puso bien lexos de 
toda sospecha de adulacion , hizo cornparacion no menos 
ventajosa á favor de las mugeres; pues las constituye ab­
solutamente iguales con los hombres en todas las disposi­
ciones , ó facultades naturales apreciables. Tales son sus pa­
labras: Quis autem dicat ,wturam mali,i,1e cum muliebribus 
ingeniis egiss~, & virtutes illarum in arcltJmretraxisse1 Par 
1 i/lis, 

,:- ,DíscvllSo XVI .. 
illii,mihi éredt v· · • ' 349 
Laborem dolore,;q;f :

3
' !':u:~:oneSla ( li!Jeat) facultas e.rt. 

' :z consuevere patiuntur ( a). 
. 11 1 1 
! 57 LI.egam . s. ne. i • ·_ - .. • 

,. 'tion d~~ ~!t:~d~:;dero,máyori,,•11oe es la l]iies­
que si no' me' vale la raion ento ' en la qual yo confieso' 
autoridad·; porque los A t ' no tengo mucho recurso á 1~ 
vo uno ' ú otro muy raro~ º:~áque tocan esta materia ( sal­
del vulgo ,:.qpe~ casi unifo~ses n ta_p á fav9r de la opinioo 
~e las mugeres con desprecio ha~~~n del entendimiento 

S8 iA Ja verdad' bien udiera r . . 
dad de los mas de esos libp esponderse ' 1a autori-
propósito trae el SiciUano ~;o .el apólogo que á otro 
la ,P.iptura. Yéodo de"faltlioo ~-eri sus Di"ogos sobre 
ofreció disputar• quiénes un o>-mb~e, Y· un leon, se les· 
bres, si los leones. ·cad/~an mas vahentes, si los hom~ 
hasta que llegando .. á una f oo_ da~á lá ventaja á su especie· 
advirtió el hombre que en ºf;t~t e muy buena escruétura: . 
eo mannol un hombre haciendo· odnac1on estaba figurado 
ent~nces á su contrincante e1noh~ ai~ t un; leon., V ueJto 
babi.a hallado contra él e vencedor,como quien 
xo: Aca_barás ya de des~~g:~~~:e~~o concluyente, le di­
mas valientes que Jos Jeone q~e los hombres soa 
ck>., -~ r.endirl la vi4a un Jeo~ !d~~es ~¡~-ve~ gemir oprim_i­
hombre. Bello argumento axo uudos brazós de .JJD 
el f ) meJtraes (reN!Vlndi6 'é 

eoo : esa estatua otro! homb .,~ sonri . n.dose 
!1°chº que la' formaR como le e::a~a1 c~zo' y-~sí DO es 
., o te prometo ' que si Ún 1 • a ten t su ·especie. 
ra ~uelto. -ta ,tortilla., y pi=~~!~ hr~era hecho, il hubie-
~~~~o gigote de •él para su ·p~ato~~ so~r~ el hombr.e, 
. S9 Al aa:sa: .hombres fuéron l ... "j 

libros·, en que se condena r m . os ~ · ~cribieron es.os 
to de las .mugeres. Si 'mu ~res 1':! tofer!or el entendimieó, 
tros quedaríamos debaxo.gY DO íal~ub1erao escrito, n~ser 
, . ,,, i r r :rr : . • aJguna que lo hizo; 
: (1'). In C,1111/-4 ,,,,¡ M.arJi.~ ·., ·L ~ ' ~' • .pues 
; . · 1 ••2 \,O:> f."!:' q ~ j 
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350, d &a Veneciana·." entre ,ot~ 
pues lücre;~;á M'tir1nella-,"' o libro <!..OD este_ título,: Ex. 
obras que comp~so, una fue ·~a con los defeclos, .Y viciot 
celencia de las mugeres' ~'Y~ ,t-;unto fue probar la pre­
de los hombres, donde to o t~ El• "'ab·1o"L.witi1 J~n• ~e . d A ,a,¼--nues rm ,., ll" ,- 'd ferénctal e ~r.st;.Xm . , . 6 ~te librorcon. gran e 
f"lar~geua,:dide r4r que VlQ , ',Y- leyb·en en' la .Biblioteca ReaL ~ R. á y yQ. le v1 tam 1 
placer en om , . i ellas •ni nosotros pode-ae Mádrid.r Lo cterto• es ' que n. -s~mos pattes ; y asi 
mM ei¡a-ieste·1p,leyto"serrjbuelcaesá,1lopsorA<JU0Qgeles' -que, como ná 

bia de fiar Ialsttntie :e - • ' - • , 
ae ha! • · diferentes. , 1"'"? \b ' ' ( 1 1 
tienen sexo , so_n m llos que ponen tan abaxo el 
-. 60 ~ ~ Io primero,, aqu~ s ue casi le dexan en puro 
enteodimient~ d~ las ~~~ise,, la disputa. Tales ~o 
instinto, s?mtodign:~ lbrmas que ·puede subir .la ~pa~4 
los que asientan,. q obercar,m g~llioero. •1 • 

da-cd .de 11na,mµgeri,- es,~{~ ci do p'or D. Francisco Manuel 
. '61 Tal aquel Predla o tda que decía que la muger 
r Guia e casai os , ' s 
en su Carta' y b o,denar uo arca de ropa·blanca. eao 
que mas sabe' s: beles' por btros dtnlos los que profieren 
norabueoa respe ª. . 

0 
lo serán por estos-dichos , P~ 

semejames-isenteomas ' n . ue admiten es la de rea• 
1 mas benigna interpretac_1on1.q . ,d d de hecho ª é b l chistosos. , Es notone a 
birse como hyp r o es ieron obernar' y ordenar e~ 
que ltubo mug~r~s q~e-su:un mu~cr_es 4ue supieron gober" 

niklades Rehg1osasr. Y I!, • , Ir:., 
mu · R @lkas enteras. 1 1 " ·' 
aar • y ordeoac. ep . las mugeres son de hombres 
- 6i ' Estos discursos cootrla comun no saben sino aque. 

. l Vén1 que por o í . 
superfici~ es. e están destinadas ; y de aqu 10-

llos oficios ~-7rº~;r ';,J: lo infieren de aquí' pues no ha• 
perm (.allll Slu ~ '1 fl ) que no ®n 'capaces 
ceo sobre ello algun 11~~~ ro e:io sabe, ~de la ca~o­
de otra cos¡n~ELmas co_ de l~ potencia eo :1vale la da-
. del aéto 4 Ja. carencia . m~s no se i~ 

c!a í de qu· e las mugeres no sepan ,..... ' . On ·yas, - , 
c1 , t leoto>para mas. · ~ · d' 
fiere que ºº~ tent a ue aquella facultad que estu ia, 
"' 63 Nadie isa madsa~olegir sino Wrbar'amente 'qiilae sin que de aqu se pue ' 
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la habmdad,no sé extíenaei, mfS .quelJa, aplicacion. Si to­
do, los hombre& se dedicaseov á la: Agricultura ( como pre­
tendía el insigne Thomas' Moro en su Utopiá ) de modo 
que no supiesen otra cosa , i sería esto fundamento para 
discurrir que no son .los hombres hábiles para otra cosa~ 
Entre los Drusos, Pueblos de la Palestina ., son las muge­
res tas únkas depositarias de tas te~rasJ; pues casi todas sa­
ben- leer, y escrébir;; ,y ·en,fin~.Jo1>oto, ó mucho que hay 
de literatura en aquelta gente:, está .archivado en los en­
tendimientos de las mugeres , y oculto. del todo á los hom­
bres; los·quales solo se dedkan·á la Agricultura, á' la Guer­
ra, y á la Negociacion. Si ,en .todo1 et . mundo hubiera la 
misma costumbre , iendrfan sin duda, las mugeres á los 
hombres por inhábiles par~rlas. letrag.,.c:orm,! hoy juzgan los 
hombres ser inhábiles las mugeres. Y como aquel juicio 
sería sin duda errado,,lo es deJ,mismo ,modo el que ahora 
se ha~e , pues·procede sobre el mismO' fundUmtnto. . ~, > 

/: · · · 'J • .2u r • • 1, f r ; r · .. or; ~v:i r: i i,~Jrm 
_. .,. I f • • "I 

• I §.. ·x. . r 'r ·, t ( ll,' ") 

.64 y acaso sobre el tnismo principio , aunque mucho 
t._ . ' tnas· benigno corf 1as IIfl.Jgeres, I el -Padre Male~ 

.branclte ,-tn.'gi.rArte deJ/m,e-stitaf) la verdrilJ~ les concedió: 
wntaja:conocida:1Spbre · 1osr hombres en la .flftultáll de dis~ 
~m"rlas C0S!IS ,sensibles. dedndótas muy abaxo para fas 
ideá's- abstratlas ; pues aunque· señala l)ot razon de esto la 
b14ndura de-. su celebro , t6tas. ca}lsa~ &icas ya-se sab~lqoe 
caea ttll?J 1~,. ~ca, y ~~ala, su motf~·t:: d~r,ues que por 
Ja expenen.e1a-,está,,. ó iSl,\JJJzga é~mdo .de•·Jtjs 1efeftos .. 
Siendo .esto así, cay6 este Autor en aquella dGt~nci~ tnte~ 
leétoal , de· <¡lle ·quiso' é1 'fiÍismo curar~ tódo1 el tina ge hu­
mano ;--esto es , el error ocasionado de preoeupaciones co­
mune$,. y-:principios m~ -teflexk>n~dt,~ ~ puts bíztHie !du­
da.este jtdcio ~ .IJ pob!ddlftse--airgtta,u d'el ,~~o ~1,· por-: 
que::l<fvittil,-que;fa9-~~¡.~~~-0fbite~V<tikl#J 
l'ffl con mas felicidad 1; y -'~ie'f'to-que1 J09 h't,nlt)r~·ieo -0r-i 
den 4 la~ ~sa$ sefisibles ,ry eón tÍluého meno§ ( ~¡ ·no eiif 
ni~eceo ~ cod~Jin ma«#~ebstra~~ ~. a¡p¡~~ 
,a,.:J es-
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esto ao proviebe-de ·1a des.igualdad de talento,. sioo· ae · la 
diferencia de asplicaciq_o , y, uso. · Las mugeres •se ocupan , y, 
piensan mucho mas que los hombres eó el condimento de~ 
manjar, en el ornato del vestido, y otras cosas á este tooo, 
y así discurren , y hablan acerca de, ellas con mas acierto. 
y con mas facilidad ... Por el contrario en, qüestiones teóri­
cas , 6 ideas 1abstr1~as , rarísima ·muger giensa_, 6 rarísi-. 
ma vez ; y así • nQ ... es- mucho qw: las· encuent~e,n ·torpes; 
quando les tocan estas materias. Para mayor desengaño de 
esto se observará, que aquellas mugeres advertidas , y de 
genio galaoU', que gustan de discurrjr á veces sobre las 
clelicadezas ,d~L amor l?latónico ,:quand<2 s.e ofréce razooar 
sobre este punto , dex.aa tnUY atrás. al tioJDbre mas discre­
to, que no ~e ha dedicado , e.xplorar estas vagatelas de 
la fantasía. , 
·, 6.5 Generalmente qua]quiera , por grande capacidad 
que tengél, . .parece rudQ, 6 de CQt'tO alcaoce el! ,aquellas 
materias á que no se aplica, ni tiene uso. Un Labrador del 
campo , á quien Dios haya· dotado de agudísimo ingenio, 
cotno algunas ·veces sucede , si no ha pensado jamas en 
otra cosa que su labranza , parecerá muy inferior al mas 
a:udo político siempre que set. ofrezca h~blar1de r~z~es de:. 
estado. Y ~l mas sagaz .. poHdco" si, es puro político, me-­
tiéndose á pablar. de ordenar esquadrooes , y dar batalla,, 
dirá mil desvaríos; y si le oye algun hombre inteligente 
en la MUicia , le1 tendrá por un fatuo, como reputó tal 
Annibal ~lii>tro grfftJ91!1 Qrador Asiátic9, que ,o prese.oda 
suyll., y ,gel Rey Aoiíoco ie- arrojó A ca~oar de las cosas 
de la guerra. , r ·' • , ~ ,L,:.:' "' · 1 -•• · • . • · 

66 Lo propio sucede puntUálmente en nuestro caso: es­
úse una muge&\ de bellísiJno entendimiento dentro de su 
CMa s i ~upac\Q ~el pQos.a~to _todo el.di~ en el manejo do­
m~st~q, .sj.i)¡i0r út ~~ ~ ®SCUido , si tal v~z se ha· 
bla :Jlel.aJlle ,de e\la ·<le :JJ)l~rias <lo auperior · esfera. Su ma• 
r~, au

4

nque. de muy ijl(erior'taleoto, ttata por afuera f_re· 
qiientemebt~,.,, ya coq R-eli,gioso~ sabios , ya con hábiles 
polítjc°' , 1 fRt> s:~, com9Qiet1cioa adquje(e urias ~i~ 

~J C13lt 

. Drscuaso XVf. 
c1as, entérase de los ne . , . 353 
importantes advertencias gf;;;s -~ub~1cos ' recibe muchas 
na vez habla delante de s~ m rm o e este modo ' si algu­
que por esta via cobró un p ugedr d_e aq~ellas materias' en 

1 
oco e mteltgenc· 11 . 

ce a go que le ocurre al propósito ia ' y e a d1-
trante que sea estando d d 'como, por muy pene-. ' esnu a de tod · . preciso que discurra der.e.o a mstrucc1on , es ·d 1• uuosamente ha · · • 
rt o ' y aun otros ' si lo escuch ' ce JUICIO el ma-
quedándose él muy satisfech dan ' de que ~s una tonta, 
. 67 Lo que pasa con esta ~u e que es un h~ce. 

siendo de muy superior ca acid ~er' pasa con !nfinitas, que 
concurrentes' son conden pd a r~sp¡élo de los hombres 
en algunas materias. siendª as , por mcapaces de discurrir 
currir mal depende , no d o /f I ' due el no discurrir, 6 dis­
de noticias' sin las qua les e . a ta e talento ' sino de falta 
Jico podrá acertar en cosa ~: a~n. un entendimiento angé­
aun_que de inferior capacidaSu t' ¡~ hombres entretanto 
pertores á ellas 'porque estan, rmn ~~' y lucen como su-

68 Sobre la venta ·ad prey~m os de noticias. 
momento; y es' que l~s ~ol: not1c1as hay otra de mucho 
dos á meditar ' discurrir bres estan muy acostumbra­
qu~ ~on de su uso ' y apu'c~cr~~on:f sobre estas materias, 
rans1ma vez piensan en ell . ' paso que las mugere¡ 
quando llega la ocasion 10:1· co~ que se puede decir' que sa1' y las mugeres mu; de r~;n;:: hablan de muy pen-

9 En fin' los hombres con la , 
sobre tales asuntos, particip;n ~ec1proca comunicacion 
quando razonan sobre ellos n un~s as luces de otros; y así, 
pío' mas tambien se a rov' o so o usan de el discurso pro­
ageno; explicándose á ~ece!chaf t lo que tomaron de el 
no un entendimiento solo , e~ a ca de un hombre solo, 
Pero las mugeres' como e~ smo muchos _entendimientos. 
estas,m~terias sublimes' sinos~! ~~~~e~nc1as no tratan de 
domesticas, no se prestan sobre 11 1 a ores' y otras cosas 
<:<>n que ocurriendo el caso de; ;i5 uz alguna_unas á otras: 
r1as ' sobre razonar de re e a ar. en se!11~Jantes mate­
cada una de sus luces proJ:.te ' y sm nouc1as' usan solo 

Tom,I. del Teatro. . z Es-
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4 
· : . u~ hay para que un hombre de cor-

~ ; · \. ': 70 Estas ve~taJa~ q mucho mas, y con mucho ma-
.... .. ·: ~ dsima penetrac1on d1scurr:les ue una muger de gran pers-
~. • , . yor acierto en asuntos no qto que puede suceder en la 

' ) 

• . . . . on de tanto momeo , b 
··:. p1cac1a 's . mu er agudísima con un h?m re r~-

concurrencia de ud~a g aquella tonta , á quien no h1-

) 

do parecer éste 1screto, Y • 
. ' fl • que llevo escritas. . 

c1ere las re ex1onesl. f;· lt de estas reflexiones introduxo en De hecho a a ª bº dº 71 
1 or otra parte sa 10s , y 1scre-

tantos hombres ( y a gu_no~~I entendimiento de las muge-
tos) este gran desp~ecio ue han gritado tanto sobre 
res ; y lo mas gra~toso esd,e ~ortísimo a \canee ' que á mu-
que tod~s lasámlugeres sonyá se lo han hecho creer. 
chas , s1 no as mas ' 

§. XI. 

Y Parece que ni aun aquellos que, acercándose mas 
72 . mucho menor ex-

á la razon, asientan' pero fºn hombres dexando 
ceso, ventajoso el entendimiento d: ~~ unas de ~61ido, y 
lugar_ á qu~ ent~e ~as_ muge~:s ~ª~un a;uellos hubieran ,á 
pe_rsp1caz mgento t' ~i!~¡J¿ esta desigualdad _entre los dos 
m1 entender.' es a d" d á las circunstancias expres:~das 
sexos' si hubieran ate~ ~:n exc·ediendo en la ca~acidad, 
que ocurren , para qu en 1a~ mas ocasiones. 

• fi · es las mugeres " parezcan m erior de tener esta preten-
73 ~i yo sé qué fund~ment~e pl~:vo dicho , y cuya 

dida des1g_ualdad mas q_ue el P~r ue si se me dice que la 
eq11ivocac1on be descub1ert~ yi está prevenido que la 
experiencia lo ha d~moSrra O gañosa y manifestados va­
experiencia que se a ega. es en d·e 'ue en orden á expe­
rios capítulos_de, ~udfalac1raa.nFdeu;rtae~tio-¿s á favor de las ma-

. · 0 citare os g ·' · ~ F · 
nenc1a ' y . 1 a· cretísimo Porcugues D. ranc1s-
geres. El primero esa~ta ~e Guia de Casados. 
co Man~el en s~ ;allero concurrieron quantas circunstan· 

74 n este a tener señaladfsimo vot0 enlama• 
cias se pueden desear para sobre ser de escogida ad-
teria de que tratamos; P?rqu_e zclado comunmen· 
vertencia ' peregrinó vanas uerras ' me te 

...,. _ __ .. . - ··-,. . . . 
.. --.. .. :"' !' . .,, t • 
.• ,.,. . • l 
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cortesano que tenia , trató en todas partes muchas seño~ :_ . · 
• J '\ ... ras , como se ve en sus escmos. ·. 

75 Este Autor, pues , parece que no contento con de, _ • , 
xar iguales en la parte intelectual á las mugeres con los { 
hombres, les concede á ellas alguna ventaja. Así dice en el 
libro citado, fol. 73. de~pues de referir la opinion contra­
ria á las mugeres : Soy de muy _diferente opinion ,y creo cier• 
to hay muchas de grañ juicio. Vf ,J' traté algunas e1' Es• 
paña ,y fuera de ella. Por esto mismo me parece que aquella 
agilidad suya en percibir , y discurrir , en que nos b[!cen 
ventaja , es necesario templarla con grande cautela. Y poco 
mas abaxo: Así, pues no es lícito prfoar á las rnugeres del 
sutillsimo metal de entendimiento con que las forjd la natu­
raleza ; podemos siquiera desviarles las · ocasiones de que 
lo afilen en su peligro , y en nuestro daño. El testimonio de 
este Autor , como he dicho , es de gran peso, porque so­
bre su mucha experiencia , y discrecion , se añade , que 
en el escrito citado nada benigno está con las mugeres; y 
aun al fin de él , sin mucho rebozo , se acusa á sí propio 
de algo severo. 

76 El segundo testigo es el eruditísimo Francés-el Abad 
de Bellegarde , hombre cambien áulico , y que conoció 
bien el mundo en el gran Teatro de París. Este Autor ea 
un libro que dió á luz , intitulado: Cartas curiosas de Lite­
ratu,·a ,y de Moral, afirma que el espíritu de las mugere~ 
no es en alguna manera inferior al de los hombres para qual­
quiera de las ciencias, artes, ó empleos. No he visto á est.e 
Autor, pero le citan sobre este asunto los de las Memorias. 
de Trevoux en el mes de Abril del año de 1702. El Autor 
de la ¡ornada de los coches de Madrid á Alcalá( que, sea 
quien se fuere, se conoce ser hombre de voto) es del mis­
mo sentir (a). El P. Buffier, célebre Escritor Francés, de 
la Compañia de Jesus , probó de intento el mismo asunto 
en un libro, intitulado : Examen des prejugez vulgaireJ:. 

Z 2 S. XII. 
(a) Pa:, 4;. 

... 



356 DEFENSA DE LAS MuGERES. 

§. XI l. 
77 EChado , pues , á parte el fundamento de la expe-

riencia , solo resta que se nos pruebe la prete~­
dida desigualdad de entendimientos con alguna razon fis1-
ca. Pero yo afirmo que no hay algu~a ;_ porque solo se 
puede recurrir , 6 á la desiguald~d enutattva de !as almas, 
6 á la distinta organizacion, 6 diferente temperie de los 
cuerpos de ambos sexos. 

78 A la desigualdad entitativa de las alm.as, no hay re-

.. 

curso ; pues en la sentencia co~un de_ los Fil~sofos, to~s 
las almas racionales en su perfecc10n fis1ca son 1gual~s. Bien 
sé que algunos citan á S. Agustin por la sentencia con­
traria en el lib. 1 5. de Trinit. cap. 13. pero yo en aquel 
capítulo no hallo que s .. Agusti~ ~oque siquiera el punto. 
Tambien sé que la Facultad Par1S1ense condenó_ una p~o­
posicion, que afirmaba no ser la alma de Chmto Senor 
nuestro mas perfeaa que .la alma de el alevoso Judas. A lo 
que responde el noble Escotista Mastrio , que aquella c?~­
denacion como no está confirmada por la Sede Apostoh­
ca no debe hacernos fuerza. Y es así ; pero convengo en 
qu; tal proposiciOll se deba borrar en qualquiera li~r~ que 
se halle, porque es disonante; y respeélo de lo~ 1d1otas, 
que en las almas no distinguen cla:a~ente lo fistco de lo 
moral escandalosa. Mas esto no perJudica en manera algu­
na á l; verdad de la comun sentencia , que asienta la total 
igualdad fisica de las almas. . · 

79 Aun en ·caso que las almas sean entitativamente 
desiguales , i c6mo nos probarán , ó nos harán creer, que 
Dios escoge las mejores para los hombres , dexando las 
menos perfeélas para las mugeres 1 Antes creerém?s que 
la alma de María Santísima sería en ese caso la meJor que 
tuvo toda otra pura criatúra , como de hecho afirma que 
aun en lo fisico fue perfeélísima el Eximio Suare_z (a). Y 
así , bien pueden estarse firmes las muger~s que. dicen que 
la alma no es varon , ni hembra , porque dicen bien. 

En 

(a) ·rorn, 2.. in 3. part. quttst. 27. disp. 2, uct. 2., 
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~o En quanto á la organizacion ' bien creo yo que la • 

variedad de ella puede variar mucho las operaciones de la 
alma ' aunque hasta aho~a no _sab~mos qué organizacion es -
la mas oportuna para discurrir bien. Aristóteles pretende 
que los de cabez~ pequeña son mas discursivos. Conjeturo 
que antes de escribirlo tomó la medida á la suya. Otros vo-
tan á favor de las cabezas grandes. No debian de ser las. 
de estos pequeñas; q_ue_ si lo fueran 'seguirían á Aristóteles. 
El Cardenal Sfrondau dice en su Curso Filosófico l 
Cardenal d~ Richelieu tenia los órganos, que sirve~ ¡t~¡:_ 
c~rso, dup~icad~s; á lo qual atribuye la insigne perspica-
cia , Y agil!dad_ mteleétual de aquel Ministro. Yo Jo entien-
do de duphcac1on, no en el número , porque sería mons­
tr_uosa , srno en la magnitud ; y esto es conforme á ¡0 que 
d_1cen much?s, que qu~nto el celebro es mayor en quan-
udad , se discurre meJor ; lo que coligieron de haber ob­
servado en el hombre mayor celebro á proporcion que en 
todos lo~ demas animales. Otros ( como Martinez en su 
A~atom1a), excluyendo las cabezas grandes , y chicas, 
qu1~ren que J~ de mediano tamaño sean mas oportunas 
~ra las.operac1ones de el entendimiento. Digan Jo que qui­
sieren. estos que andan tomando la medida á los miem .. 
bros ; pera computar el valor de las almas, 1a experiencia 
IJlU~tra _que entre hombres de cabezas grandes se hallan 
unós..-sutlles , y otros estúpidos ; y de la misma manera 
e~tre hombres de cabezas pequeñas. Si la diferente mag-
nitud de 1~ cabeza, 6 de el celebro induxera desigualdad en 
las ~perac1ones . de el entendimiento, se hallaría ser mu 
desiguales en entender, y percibir los hombres muy desigui-
les en la estatura , pues á proporcion de ella son mayores 
6 menores, asf ~1 cranio , como el celebro ; lo qual es con~ 
tra la observac100. 
. 81 Por tanto, aun quando sea verdad lo que dice Pli-

010 •. que en los hombres es mayor materialmente la subs­
tanc1~ ~e .el celebro que en las mugeres ( en lo qual suspen­
do el JU1c10, hasta tomar el parecer de Anatómicos exper­
tos) , nada se prueba de ahí: pues si la ventaja en enten-... 

TfJT11. l. delT,atro, Z 3 d~r 


